
co 

C E L I A V I L L A L O B O S 
Fue filocomunista y ahora encabeza la lista del PP por 
Málaga. «Mi rebeldía explica las simpatías de entonces». 
Quién sabe si también sus minifaldas. Celia Villalobos, alias 
«las piernas del PP», fue captada por Fraga para cultivar 
el voto femenino pero parece diseñada para el masculino. 

«José María Aznar tiene morbo» 
JOSÉ MACCA 

— Alguien dijo que las piernas 
de una mujer son el compás que 
sirve para medir la grandeza del 
mundo ¿Eso es machismo? 

— Sí. Prefiero decir que las 
cabezas de las mujeres mueven 
el mundo. 

— Y en el PP hay muchas. 
— Muchas y también piernas. 
— Claro, el doble. Y las suyas 

son las más famosas. 
— Por culpa de Umbral. 
— También por sus mini-

faldas. 
— Me las pongo porque ya 

estoy llegando al límite de edad. 
Hay que aprovecharse. 

— O por trauma infantil. Las 
jesuitinas de Málaga le obligaban 
a ponerse de rodillas a ver si esta 
prenda tocaba el suelo. 

— Sí, a mí y a todas mis com-
pañeras, pero de trauma nada. 

— ¿Y no le queda al menos 
el trauma juvenil de haber sim-
patizado con el PCE? 

— Creo que no. Yo me opo-
nía al franquismo. Entonces, 
hasta Gil Robles se declaraba 
de izquierdas y en Málaga sólo 
había PCE. Lo mío sólo era 
rebeldía. 

— Hasta que se casó con el 
señor Ariola, que es el brazo dere-
cho de Cuevas, y se hizo de 
derechas. 

— Me casé con el señor Ario-
la por ser marvilloso. Fue hace 
veintitantos años y Cuevas no 
estaba ni en el horizonte. Por 

no haber no había ni demo-
cracia. 

— Usted dijo que muchas 
mujeres le ven morbo a Aznar. 

— Es que tiene morbo. Ayer 
una joven le dijo «¡Tío bueno!». 

— Sería por simpatía política. 
— Lo de «ITío bueno!» nada 

tiene que ver con la política. 
— Andalucía: una peonada, 

un voto. 
— No. Un parado, una deses-

peración, un voto. 
— Felipe González habla máf 

de vagos que de desesperados. 
— Ese es el mensaje de la 

modernidad. 
— Usted fue vecina de Carmen 

Romero. 
— Sí, pero en el Congreso 

no me reconocía. 
— Eso sería porque no se acer-

có a saludarla. 
— Bueno, no es una mujer 

que invite a que la saluden. 
— ¿El PSOE es el partido de 

la ilegalidad? 
— No, el de la caradura. 

• — Impútese alguna ilegalidad. 
Habrá comido alguna vez chan-
quetes en la trastienda de algún 
chiringuito del Palo. 

— Sí y el alcalde de Málaga. 
Lo que pasa es que yo lo digo. 

— Perderá el voto ecologista. 
— Tengo una ecologista fabu-

losa en mi candidatura. E? tan 
buena que hasta me riñe. 

— ¿Es usted una estrella de 
la política o de la televisión? 

— No soy estrella de nada. 
Los medios de comunicación 
sirven para transmitir mensajes. 

E C A M P A N A 

Jordi Solé Tura. El ministro de Cultura, 
en Murcia: «Sería muy negativo suprimir el 
Ministerio de Cultura, como propone el 
Partido Popular». 
Juan Manuel Eguiagaray. El miiiistro de 
Administracioes Públicas, en Madrid: «Yo 
no me siento nada prevaricador y expreso 
mi absoluta solidaridad con los ministros a 
los que se les acusa de prevaricación». 
Francisco Alvarez Cascos. El secretario 
general del PP, en una conferencia en la 

universidad de Saint Louis de Madrid: 
«Felipe González será siempre el secretario 
general de Filesa y el presidente del 
Gobierno de Kio». 
José Antonio Ardenza. El «lendakari» del 
Gobierno vasco, en Vitoria: «El PSOE y el 
PP aquí poco representan, y además, poco 
se van a preocupar de resolver nuestros 
problemas». 
Manuel Cabezas. Cabeza de lista del PP 
para el Congreso por Orense y ex 
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